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DE la A 

DIOCESIS DE CADIZ. 


Este Boletín no se publicará periódicamente, 
sino cuando á Juicio de Ntro. llliiio. Prelado 
fuere necesario. 


El precio de la suscricion será el mismo que 
ha venido satisfaciéndose desde que se estable- 
ció el Boletín; haciéndose efectivo luego que se 
hubiere publicado el número de ejemplares 
equivalente al de los Domingos de un mes. 



VISITA PASTORAL. 


En el tren-correo del dia 26 de Abril último, salió S. S. lima, 
en dirección á Tarifa con el objeto de continuar la Santa Visita 
Pastoral en las parroquias del Campo de Gibraltar. Las cam- 
panas todas de los Templos de Cádiz anunciaron, según cos- 
tumbre, la partida de S. S. lima., al cual despidieron en la es- 
tación varios Sres. Eclesiásticos y otras personas distinguidas, 
acompañándole hasta San Fernando los Sres. Provisor y Se- 
cretario de Cámara del Obispado. 

Según noticias recibidas posteriormente, la ciudad de Tari- 
fa dispensó á nuestro Venerable Prelado una acogida afectuo- 
sísima, saliendo á su encuentro, fuera de la ciudad, todo el 
Clero presidido por su digno Arcipreste, el Ilustre Ayuntamien- 
to, Comandante Militar, Juez de primera Instancia y demás 
Autoridades locales. Acompañado portan distinguido concurso 
y seguido de un numeroso pueblo, dirigióse S.S.llma. á la Igle- 
sia Parroquial de San Mateo, donde abrió desde luego la Santa 
Visita con las formalidades prescritas para el caso. La banda de 
música del Municipio que asistió también al recibimiento de 
S. S. Urna., obsequió aquella misma noche con una serenata 
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al bondadoso Prelado, el cual sigue entregado á sus apostóli- 
cas tareas con la actividad y celó que le son propios, recibien- 
do continuos testimonios de consideración y afecto de parte de 
todas las clases de la sociedad de Tarifa. 


FUNCIONES RELIGIOSAS. 


Solemnes sobre toda ponderación han sido las que ha pre- 
senciado la ciudad de Cádiz durante el mes de Abril. Tuvieron 
ellas principio con la ordenación que celebró nuestro dignísimo 
Prelado el dia2 en la espaciosa iglesia de San Francisco, yen 
la cual confirió Ordenes Mayores y Menores á los alumnos de 
este Seminario que se expresan en la relación inserta á con- 
tinuación de estas lineas. Un concurso numeroso cuanto dis- 
tinguido, acudió á presenciar esta ceremonia siempre tierna é 
interesante, la cual terminó con una procesión que los mismos 
ordenandos hicieron por el interior del templo, por no permitir 
lo lluvioso del tiempo salir á la calle y visitar las Iglesias par- 
roquiales de San Antonio y Nuestra Sra. del Rosario, prévia- 
mente designadas para ello por S. S. lima. Asistieron á nues- 
tro limo. Prelado en la ordenación el Sr. Dean y demás Sres. 
Capitulares que previene el ceremonial, haciendo las veces de 
Notario el Canónigo Secretario del Obispado. 

Más tarde tuvieron lugar Ejercicios espirituales para seño- 
ras y Conferencias para caballeros, cuyos actos dirigieron los 
P. P. Ojea, Arcaya y Cadenas, todos de la Compañía de Jesús 
y el Canónigo D. José Rancós, dando todos ellos marcadas prue- 
bas de su celo apostólico y del interés que les inspira la salva- 
ción de las almas. Juntamente con estas funciones se celebra- 
ron distintos septenarios de Dolores y otros cultos por parte 
de las diferentes Cofradías y Hermandades erigidas en esta ca- 
pital. Siguieron á estos ejercicios piadosos las funciones de Se- 
mana Santa, que han revestido este año especial interés por las 
procesiones que en ella se han verificado por iniciativa de nues- 
tro infatigable Prelado, eficazmente secundado por los Mayor- 
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domos y Presidentes de las respectivas Hermandades. Cádiz, 
que no en vano gozado la fama de culta, ha dado esta vez una 
prueba más de su sensatez V religiosidad, presenciando con la 
compostura y veneración debidas aquellas magníficas ostenta- 
ciones del culto católico. Los Oficios de la Catedral verificá- 
ronse con la pompa y esplendor que son tradicionales en nues- 
tra bella Basílica, contribuyendo á su mayor solemnidad lapre- 
sencia de S. S. lima., el cual ofició de Pontifical en la Bendi- 
ción de Palmas el Domingo de Ramos y en la Misa los (lias de 
Jueves, Viernes y Sábado Santo, celebrando además en la tar- 
de del Jueves Santo la tierna ceremonia del Lavatorio, en la 
cual lavó los pies á doce pobres á quienes poco antes se babia 
servido en el salón dél Trono del Palacio Episcopal, una es- 
pléndida comida, según costumbre en esta Diócesis. Los ex- 
celentísimos Sres. Comandante General y Gobernador Civil de 
la provincia y Vice- Al mirante de la Armada 1). Juan de Dios 
Ramos Izquierdo, en unión con los Sres. Alcalde de esta ciu- 
dad, Jefe Económico y Comandantede Marina de la provincia, y 
Provisor del Obispado, acompañaban á S. S. lima, en este acto, 
haciendo por si mismos los platos que luego servían á los po- 
bres el Canónigo Secretario de S. S. lima, y otros varios Sres. 
Capitulares y respetables eclesiásticos, estando el salón comple- 
tamente invadido por una distinguidísima concurrencia. 

El Domingo de Pascua se celebró con igual ostentación el 
misterio de la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, ofi- 
ciando nuevamente de Pontifical S. S. Urna., quien después de 
la Misa dió la Bendición Papal á los fieles. 

Coronó esta série de cultos la procesión celebrada de orden 
de S. S. lima, en la tarde del Domingo in albis , para ganar el 
Jubileo recientemente concedido por Su Santidad, visitándose 
en esta forma la Santa Iglesia Catedral y las de San Agustín y 
San Francisco. Tanto á este acto como á los anteriormente 
descritos, asistió una numerosísima concurrencia, dando los 
fieles.de Cádiz elocuente testimonio de la piedad que tan reco- 
mendables les hace. 

No fué ménos numeroso el concurso que acudió á la Catedral 
los Domingos de Cuaresma, durante los cuales nuestro celoso 
Sr. Obispo dirigió su autorizada palabra á sus queridos hijos de 
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Cádiz, pronunciando elocuentes sermones sobre las verdades 
más importantes de nuestra santa religión. La palabra persua- 
siva é insinuante de S. S. I. y su acento bondadoso, interesa- 
ron desde el primer momento á su distinguido auditorio, el cual 
escuchó la série de sermones predicados con tanto celo por su 
respetable Pastor, con el más edificante recogimiento. 

i—— 

RELACION de los alumnos del Seminario ordenados 

POR S. S. 1LMA. EL OBISrO, MI SR„ EL DIA 2 DE ABRIL DEL COR. 
RIENTE AÑO. 

PRESBITERADO. 

L. Angel Genda y Bruny, de Cádiz. 

D. Antonio Perez y Diaz, de Medina Sidonia. 

DIACONADO. 

D. Manuel Flores y Cárdenas, de Cádiz, con auuencia del Ordina- 
rio de Sevilla, por razón de domicilio. 

D. Laureano Pándelo y Rodríguez, de Vejer. 

JO. Bartolomé Pedro Perez Moreno, del Cerro, con dimisorias de su 
Ordinario de Sevilla. 

SUBDIACONADO. 

D. Leonardo Fernandez y Galindo, de Chielana. 

D. Francisco Peña y Romero, de Medina Sidonia. 

Ambos con dispensa de título, mediante autorización Pontificia. 

MENORES. 

D. Juan Asenjo y Navarro, de Jimena. 

D. Francisco Rivera y García, de Jerez de la Frontera, con anuen- 
cia del Ordinario de Sevilla por razón de origen. 

TONSURA. 

D. Francisco Machado y Sánchez, de Alcalá de los Gazules. 

D. José Malvarez y Parodi, de Cádiz. 

P. Juan García y Jimeno, de Cádiz. 

Cádiz l.° de Mayo de 1881. 

Ledo. José Casas y Palau, 

Canónigo Secretario. 
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MISIONES. 


Parroquia de los Santos Apóstoles San Pedro y San Parlo de San 

Fernando. — Arciprkstazgo. 

San Fernando 30 de Marzo de 1881 . 

limo. Sr. Obispo de esta diócesis. 

Muy respetable y dignísimo Prelado: el 18 del actual y ba- 
jo la protección del excelso Patriarca Sr. San José, patrono de 
esta ciudad, dió principio en ella la santa misión dispuesta 
por S. S. lima., como en los demás pueblos de toda esta dió- 
cesis, y practicada por los esclarecidos Padres de la Compañía 
de Jesús D. Pedro del Genzano, D. Vicente Hiño y D. José Diaz 
Arcaya. 

Los mencionados Padres, el primero con sus profundos co- 
nocimientos en la ciencia teológica, el segundo con su senci- 
llez evangélica y el tercero con su erudición sagrada, pusieron 
de manifiesto las principales verdades de nuestra santa fé, lle- 
vando el convencimiento a todas las inteligencias, aun las más 
descreídas, y el consuelo á todos los corazones, áun los mó- 
nos impresionables. 

Los habitantes de esta religiosa y culta ciudad, al momen- 
to que tuvieron noticia de que la santa misión estaba á cargo 
de tan distinguidos Padres, se apresuraron á asistir al templo 
ganosos de escuchar la divina palabra anunciada por labios 
tan autorizados; y S. S. lima, pudo advertir la noche que se 
sirvió honrar con su presencia estos piadosos ejercicios, que 
las espaciosas naves de esta Parroquia no eran bastantes para 
contener la apiñada multitud de fieles que asistía á ellos, asi 
como su compostura esterior y religioso recogimiento, pren- 
das que manifestaron sobre todo al escuchar la sentida impro- 
visación de S. S. lima., llena de unción evangélica y de pro- 
fundos conceptos, en la que S. S. lima, exhortaba á todos á 
perdonar las injurias. 
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El resultado de la santa misión ha sido bastante satisfacto- 
rio, según el considerable número de personas de todas eda- 
des y condiciones que, á consecuencia de ella, se han acerca- 
do á recibir los Santos Sacramentos. 

¡Quiera el Señor bendecir estos frutos y premiar el celo 
que á S. S. lima, distingue por la salvación de todos! 

Réstame, limo. Sr., manifestar á S. S. lima, en nombre de 
este venerable Clero, de los habitantes de esta ciudad y en el 
mió propio, la espresion de nuestra profunda gratitud por el 
bien espiritual que con la santa misión á todos nos ha propor- 
cionado S. S. lima., y de reiterar á S. S. lima, mis respetos y 
consideración con que es siempre de S. S. lima, humilde súb- 
dito é hijo en J. C. q. b. s. m., Andrés de Gomar. 


DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS. 


TOLETANA. 

R. R. Franciscus Martinus Esperanza, Vicesgerens Vicarii 
Generalis Archidioeceseos Toletanae in Ilispania, exoptans ut 
in administratione Sanctorum Sacramentorum serventur Gae- 
remoniae et Ritus in Rituali Romano praescripti, quorum 
aliqui a Parochis et Goadiutoribus huius Archidioeceseos mi- 
nime ohservantur, allegantibus ipsis antiquam consuetudinem, 
quamvis contrariam Rituali Romano, esse nihilominus susti- 
nendam et quasi vim legis iamdiu obtinuisse, ad Sacram Con- 
gregationem Goncilii nonnulla Dubia transmisit, quae ah 
eadem ad hanc Sacram Rituum Congregationcin sub die 28 
Maii anni vertentis fuere remissa. Dubia autem sunt, quae 
sequuntur, vidclicet: 

Dubiuii I. Atienta praxi communi et perantiqua uleudi 
pennicillo seu virgula argéntea in administrando Raptismi Sa- 
cramento in Ecclesia, loco pollicis manus dexterae, abolenda- 
ne erit huiusmodi consuetudo, utpote contraria Rituali Ro- 
mano 1 ? 
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Dubium II. In deferendo SSmo. Eucharistiae Sacramento 
pro sacro Viatico publice infirmis ministrando, sed sine Bal- 
dachino, tolerandane erit consuctudo procedendi a Parodio 
vcl Ministro capite coopcrto per viam, Fidelibns tamen nuda- 
to capite intercedentibus? 

Dubium III. Utrum possit continuad consuetudo adminis- 
trandi itidem Sanctum Sacramentum extremas Unctionis, 
utendo pennicillo seu virgula argéntea generaliter' et'extra 
casum ncccssitatis, loco pollicis intincti in Oleo sancto, iuxta 
praescriptum in Rituali Romano? 

Dubium IV. An prasdicta praxis servari liceat extra casum 
necessitatis, sallem quando extrema Uctio ministratur sine 
populi concursu? 

Dubium V. Possunt Parochi retiñere Sanctum Oleum in- 
firmorum in domo sua, eo quod extra Ecclesiam Parochialem 
habitent, non obstantibus Sacrae Rituum Gongregationis De- 
cretis? 

Dubium VI. Tenebiturne Préelatus Dioecesanus obligare om- 
nes et singulos Parochos et Sacerdotes ad servanda omnia 
super bis p Rescripta in Rituali Romano, quando nulla Ínter- 
venial urgens necessitas aliter agendi, non obstante quacum- 
que contraria etiam immemorabili consuetudine? 

Sacra vero cadcm Congregatio, audito voto Rmi. D. Asses- 
soris Sacrae eiusdem Congregationis, re maturo diligenterque 
perpeusa, propositis Dubiis rescribere rata est: 

Ad 1. Affirmative, remota necessitatis causa iuxta Decre- 
tum S. R. G. in unaPortus Aloisii die 9. Maii 1857 ad II. 

Ad II. Consuetudo de qua in casu tanquam abusus est 
eliminanda. 

Ad III. et IV. Provisum in primo. 

Ad V. Negative et servetur Decrelum diei 16 Decembris 
1826 in Gandavensi ad ITT. 

Ad VI. Affirmative. Atque ita rescripsit et servari manda- 
vit die 31 Augusti 1872. 
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INSTRUCCION 

SOBRE LA 

COFRADIA DEL SANTISIMO SACRAMENTO 

Y SUMARIO DE LAS INDULGENCIAS CONCEDIDAS Á SUS COPRADES, Y DE LAS QUE PUEDEN 
GANAR LOS PIELES, AUN SIN PERTENECER A DICHA COFRADÍA, POR LA DEVOCION 
A JESUS SACRAMENTADO. 


1. ° Para la erección de la Cofradía del Santísimo Cuerpo de 
Cristo, ó sea del Santísimo Sacramento en las Iglesias parroquiales, 
basta la autoridad del Prelado diocesano. Así consta de varios decre- 
tos de la Sagrada Congregación de Indulgencias, especialmente de 
los de 23 de Abril de 1676 y 22 de Agosto de 1842. 

2. ° No es necesario, para ganar las Indulgencias, pedir la agre- 
gación de la Cofradía parroquial á la Archicofradía de Santa María 
supra Mhxervam de la ciudad de Roma. Así lo declaró terminante- 
mente la espresada Congregación en el primero de los dos citados de- 
cretos, y volvió á repetirlo en otro de 17 de Abril de 1752. 


Sumario de todas y cada una de las Indulgencias que 

han sido concedidas por los Sumos Pontífices de que se hará mención , á 
la Archicofradía del Santísimo Sacramento , canónicamente instituida 
en la Iylesia de Santa María Supra Minervam déla ciudad de Roma. 

Por Paulo V, en 11 do Noviembre de i 606. 

1. ° Indulgencia plenaria á todo fiel cristiano de uno ú otro sexo 
en el dia en que, habiendo confesado y comulgado, se inscribiere en 
la Cofradía. 

2. ° Indulgencia plenaria á los cofrades y cofradas de la misma 
hermandad que, verdaderamente arrepentidos, habiendo confesado 
y comulgado, se hallaren y asociaren á la procesión del Santísimo 
Sacramento que suele hacerse en el dia de la octava de la solemni- 
dad del Corpus ; con tal que rueguen por la paz y concordia entre 
los príncipes cristianos, por la extirpación de las heregías y exalta- 
ción de la Santa Madre Iglesia. 

Esta Indulgencia fué trasladada por Inocencio XII, en 27 de 
Noviembre de 1694, de dicho dia al Viernes inmediato siguiente ala 
solemnidad del Corpus . 
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3. ° La misma Indulgencia pueden conseguir todos los cofrades y 
cofradas que legítimamente impedidos no pudieren acompañar á di- 
cha procesión, con tal que verdaderamente arrepentidos, hubieren 
confesado y oraren como se ha dicho antes. 

4. ° Indulgencia plenaria á todos y cada uno de los cofrades y co- 
fradas que habiendo confesado y comulgado, y hallándose en el ar- 
tículo de la muerte, invocaren, de boca si pudieren, y si no al ménos 
de corazón, el Santísimo Nombre de Jesús. 

5. ° Indulgencia de siete años y otras tantas cuarentenas á los co- 
frades y cofradas que verdaderamente arrepentidos, y habiéndose con- 
fesado, recibiesen el Santísimo Sacramento de la Eucaristía en el 
dia de la festividad de Corpus , y rogasen como se ha dicho arriba 
(número 2.) 

6. ° Cien dias de Indulgencia á cada uno de los cofrades y cofra- 
das todas las veces que asistiesen á los divinos oficios y procesiones 
de la hermandad. 

7. ° Cien dias de indulgencia á los cofrades y cofradas en cada 
Viernes del año si visitasen la iglesia en que se halla instituida la 
cofradía. 

8. ° Cien dias de indulgenciadlos cofrades y cofradas que, al rné- 
nos arrepentidos y habiéndose confesado, acompañasen á la proce- 
sión que debe hacerse en el dia de Jueves Santo. 

9. ° Indulgenciado siete años y otras tantas cuarentenas á los co- 
frades y cofradas todas las veces que acompañaren con luz ó sin ella 
al Santísimo Sacramento. 

Por Clemente X, cu 2\ de Enero de 1G73. 


10. Indulgencia de cien dias á los cofrades y cofradas que acom- 
pañaren al cadáver de algún fiel cristiano al llevarle á sepultar. 

De Benedicto XVI, en 2 de Ayoslo de 1719. 

11. Cien dias de indulgencia á los cofrades y cofradas todas las 
veces que asistiesen á las Misas que se celebren en la Iglesia, capilla 
ú oratorio de la cofradía; 

12. O se hallasen en las juntas públicas ó particulares de la co- 
fradía en donde quiera que se celebren; 
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13. O en cualquiera procesión que haya de hacerse con licencia 
del Ordinario; 

14. U hospedasen á los pobres; 

15. O pusiesen paz entre enemigos ó discordes, ó procurasen que 
se ponga; 

16. () si impedidos no pudiesen acompañar al Santísimo Sacra- 
mento de la Eucaristía, así en las procesiones como cuando se lleva á 
los enfermos ó á otras partes cualesquiera, según el tiempo; y dada 
para esto la señal con la campana, rezasen una vez la oración del Pa- 
dre nuestro y Ave María ó cinco veces el Padre nuestro y Ave María 
por las almas de los cofrades difuntos de la misma cofradía; 

17. O si vuelven al camino de la salud eterna a alguu desviado 
de él; 

18. O si enseñan á los ignorantes los mandamientos de Dios, ó 
las cosas que sirven para salvarse; 

19. O si visitasen á los eufermos encarcelados ó les ayudasen con 
algún auxilio espiritual ó temporal; 

20. O si practicasen cualquiera otra obra de piedad 6 caridad. 

Por Fio IX, en 13 de Junio de 1833. 


21. Indulgencia plenaria á los cofrades y cofradas que verdade- 
ramente arrepentidos, habiéndose confesado y comulgado, asistiesen 
á la procesión que se acostumbra hacer en la dominica tercera de ca- 
da mes y en el dia de Jueves Santo, y visitasen alguna Iglesia ú ora- 
torio publico, y orasen allí piadosamente por algún espacio de tiem- 
po según la intención de Su Santidad, revocando la indulgencia de 
siete años, etc., concedida en dichos dias por Paulo Y. 

22. Indulgencia de siete años y otras tantas cuarentenas á los co- 
frades y cofradas que, al ménos con el corazón contrito, y devotamen- 
te, visitasen en el dia de Jueves Santo el lugar donde se reserva el 
Santísimo Sacramento, y orasen como se ha dicho antes (numero 21), 
revocando la indulgencia de cien dias concedida por el mismo Pau- 
lo V. 

23. Indulgencia de siete años y otras tantas cuarentenas, que se 
puede ganar solo una vez al dia, á los cofrades y cofradas que asimis- 
mo, con corazón al ménos contrito, visitasen por la tarde al Santísi- 
mo Sacramento en alguna iglesia ó oratorio público, y allí rogaren 
como se ha dicho antes (núm. 21.) 
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Indulgencias concedidas á todos y cada uno de los fieles 

cristianos que se ejercitasen en las siguien tes obras piadosas en honor y culto 
del Santísimo Sacramento, por Urbano IV en 1264 en su Bula Transita- 
rus , en la que instituyó la festividad del Corpus, ampliadas por Mariino 
V en 26 de Mayo de 1429, y confirmadas y añadidas por Eugenio IV 
en 26 de Mayo de 1433. -v 

1. ° Doscientos dias de indulgencia á todos y cada uno de los fie- 
les de Cristo de uno y otro sexo que, verdaderamente arrepentidos, y 
habiéndose confesado, ayunaren en la vigilia del dia de Corpus, ó hi- 
cieren otra obra piadosa, según el consejo del confesor. 

2. ° Cuatrocientos dias de indulgencia á todo fiel cristiano que 
arrepentido y habiéndose confesado, asistiere al Oficio divino en las 
primeras y segundas vísperas y Misa de la misma festividad. 

3. ° Ciento sesenta (lias de indulgencias todas las veces que en di- 
cha fiesta asistieren á las horas de Prima, Sexta, Nona y Completas 
por cada una de dichas horas. 

4. ° Doscientos dias de indulgencias, y por cada una de las obras 
todas las veces que asistieren 4 dichas sagradas funciones de víspe- 
ras, maitines y Misa de los dias de la octava de la misma festividad. ’ 

5. ° Ochenta dias de indulgencia por cada una de las demás ho- 
ras en los dias predichos. 

6. ° Doscientos dias de indulgencia, á todo el que siendo sacerdo- 
te celebrare la Misa, y siendo lego comulgase devotamente y acom- 
pañase la procesión del Santísimo Sacramento en dicha festividad ó 
en otro dia de la octava, rogando por la paz y tranquilidad de nuestra 
Santa Madre Iglesia. 

Por Paulo V, en dicho 3 de Noviembre de 1806. 


7. ° Doscientos dias de indulgencia 4 todos los fieles cristianos 
que acompañaren 4 la procesión que se suele hacer por la cofradía del 
Santísimo Sacramento en la tercera dominica de cada mes y en el dia 
de Jueves Santo. 

8. ° Cinco años y cinco cuarentenas de indulgencia á los párro- 
cos y á los demás fieles de Cristo de uno y otro sexo que sin luz se 
asociaren al Santísimo Sacramento cuando se lleva procesionalmente 
4 los enfermos ú otro lugar. 

9.o Cien dias de indulgencia á todos los fieles cristianos que 
estando impedidos no pudieren acompañar al Santísimo Sacramento 
cuando se lleva procesionalmente 4 los enfermos ó áotro lugar, y re- 
zaren un Padre nuestro y Ave María, y oraren como se dijo antes 
(num. 6.) 
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10. Cien (lias de indulgencias á todas y cada una de las muje- 
res que por justa causa no. pudieren acompañar á dicho Santísimo 
Sacramento y rezaren un Padre nuestro y Ave María, y rogaren por 
el enfermo. 

Por Inocencio XI, en I.° de Octubre de 1678. 


11. Siete años y otras tantas cuarentenas de indulgencias á to- 
dos y cada uno de los fieles de Cristo de uno y otro sexo todas las 
veces que en cualquier lugar siguiesen con luz al Santísimo Sacra- 
mento cuando se lleva á los enfermos y rogasen por la paz y concor- 
dia, como se ha dicho arriba (núm. 6.) 

Por Inocencio XII, en 3 de Enero de 1 69o. 


12. Tres años y otras tantas cuarentenas de indulgencias á to- 
dos y cada uno de los fieles de Cristo que cuantas veces, estando le- 
gítimamente impedidos, no pudiesen acompañar personalmente al 
Santísimo Sacramento cuaudo se lleva á los enfermos, enviasen una 
luz para acompañarle. 

Por Benedicto XIV, en 13 de Setiembre de 4749 y por Pió IX, 
en 13 de Junio de 1833. 

13. Todas y cada una de las dichas indulgencias, ya plenarias, 
ya parciales, pueden aplicarse, á modo de sufragio, por las almas de 
los fieles difuntos. 

Así se halla en el registro autógrafo que se guarda en la secreta- 
ría de la Sagrada Congregación de las indulgencias, con el cual, com- 
parada la presente copia, concuerda enteramente, y palabra por pa- 
labra. Y para que conste, se da la presente en Roma, en la misma 
Secretaría de la misma Congregación de Indulgencias á 18 de Abril 
de 1874 . — Domingo Sarra, sustituto.— Hay un sello que dice: ”Lau 
rent, Tit. S. Agnet. Ext. Mur. S. R. E. Presb. Card. Barilli. S. Con* 
grega. Indulg. et. SS. Reliq., Prcef.” 

¡Cuántas gracias pueden alcanzarse por un medio tan sencillo y 
tan fácil, como es la erección de la Cofradía del Santísimo Sacramen- 
to! Deseamos verla establecida en todas las Parroquias de la Dióce- 
sis. Un pueblo devoto y amante del Santísimo Sacramento atraerá 
sobre sí las bendiciones del cielo. En la Sagrada Eucaristía encon- 
traremos el consuelo, la fortaleza, el alimento, y la vida de nuestras 
almas. 

(De la Revista La CnuzJ 


Cádiz: lmp.de la Reoista Médica t Caballos (¡tutes llomba), 1. 


